

[image: Portada del libro «Los gatos y el más allá» de Fabio Nocentini en fondo azul con ilustración central de un gato de ojos amarillos rodeado de estrellas y lunas.]
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[image: Gato blanco con manchas marrones tumbado en la hierba entre margaritas, rodeado de vegetación y con expresión relajada.]




Introducción

El gato, animal mágico por excelencia, siempre ha estado rodeado de un halo de misterio. Adorado como divinidad en el antiguo Egipto, considerado siglos más tarde una criatura diabólica al servicio de las brujas, rehabilitado a partir de la Ilustración, este pequeño felino sigue sorprendiéndonos por su carácter independiente y por la destreza, elegancia y sensibilidad que lo caracterizan. Épocas y culturas distintas han asociado muchos secretos al gato y lo han convertido en un sujeto interesante para el estudio del pensamiento esotérico.

En este libro descubriremos las agudas facultades y los símbolos atribuidos a nuestro amigo de cuatro patas. Aquí, el lector encontrará información sobre la historia y las principales divinidades felinas, así como explicaciones acerca de los poderes mágicos y la percepción extrasensorial de los gatos. Los afortunados que tengan un gato vivirán experiencias peculiares en las que tal vez nunca habían pensado. Y quienes no lo tengan seguro que desearán adoptar uno.





EL GATO EN LA HISTORIA

[image: Gato de pelaje tricolor sentado sobre una base de piedra, con una estatua de Buda y muros de ladrillo al fondo.]
© Shutterstock





El animal sagrado del antiguo Egipto

Hace miles de años, los gatos eran venerados como divinidades. Algo que los gatos jamás han olvidado.

ANÓNIMO

Ninguna cultura de la humanidad ha celebrado al gato con tanta intensidad como los antiguos egipcios. Estos erigieron grandes templos en su honor y les dedicaron una ciudad entera. Además, sus artistas y artesanos creaban sin cesar estatuas, pinturas y bajorrelieves, colgantes y amuletos en forma de felino, y los rituales de adoración a divinidades vinculadas a los gatos eran habituales, formaban parte integrante de la vida cotidiana. Así pues, podemos afirmar que, para la civilización del antiguo Egipto, el gato fue un animal sagrado al que criaban con sumo cuidado, honraban y mimaban como encarnación de las fuerzas superiores. Además, el culto a este felino, ampliamente documentado, presenta características muy interesantes.

Los vestigios más antiguos de la presencia de gatos en Egipto se remontan a unos cuatro mil años antes del nacimiento de Cristo, ya que se han encontrado huesos de este animal en una tumba humana predinástica, en los alrededores de Asiut. Más adelante, encontramos en las tumbas figuras de gatos que toman parte en la caza en los humedales, hasta que se empieza a divinizar el animal: se asocia el macho con el dios solar Ra y la hembra con varias divinidades femeninas. A partir de la dinastía XXII (alrededor del 1000 a. C.), adquiere protagonismo la diosa gata Bastet, una versión «edulcorada» de la leona Sejmet, que representaba la lumbre doméstica, el amor, la familia y la maternidad. La gata, cuando era necesario, se transformaba en leona, símbolo de la agresividad en la batalla y de la protección contra los enemigos.

Los egipcios consideraban al gato un animal mágico, con poderes ocultos y habilidades psíquicas: sus ojos, que reflejaban la luz y veían en la oscuridad, tenían el poder de alejar el mal y mantener el sol en su lugar en el cielo; además, le atribuían la facultad de ver el futuro y de propiciar la buena suerte. Para un egipcio, encontrar un gato muerto suponía un presagio nefasto: probablemente, estaba a punto de abatirse sobre él una enfermedad grave, un deceso en la familia o cualquier otra tragedia. Eso significaba que la diosa Bastet estaba furiosa, y, por tanto, era necesario congraciarse con ella. Según relata el historiador griego Heródoto (c. 484-425 a. C.) en su Historia, en Egipto, si había un incendio en una casa, se preocupaban de salvar antes a los gatos que a las personas. 

[image: Fragmento de papiro con dibujo de un gato de pie guiando o vigilando varias aves, sobre trazos y símbolos simples.]
Fragmento de vasija calcárea (óstraco) con la figura de un gato reuniendo a un grupo de ocas (dinastías XIX-XX, 1307-1070 a. C.).

[image: Cartucho en blanco y negro con jeroglíficos egipcios: un lazo, una pluma, un pájaro y un gato sentados en fila dentro de un marco ovalado.]
«Gato» en escritura jeroglífica.
© Olga Tommasina Samarina

Por lo general, se considera que el actual gato doméstico (Felis sylvestris catus) desciende del gato salvaje egipcio (Felis sylvestris lybica), si bien varios investigadores americanos sostienen que tiene su origen en la llamada Media Luna Fértil, una zona que se extiende del Mediterráneo oriental hasta la antigua Mesopotamia. El caso es que en Egipto domesticaron los ejemplares salvajes que vivían a orillas del Nilo, con el fin de exterminar los ratones que infestaban los graneros. Y, con el paso del tiempo, cada vez se veían más gatos en las viviendas, en los templos y en todos los edificios, donde los criaban con sumo cuidado. Los egipcios llamaban myeu al gato; y, cada vez que uno moría, el dueño y sus familiares se rasuraban las cejas en señal de duelo y respeto.

La ceremonia fúnebre era un rito muy estructurado: primero momificaban al animal con ungüentos, especias, bálsamos y vendas de lino de mayor o menor calidad según las posibilidades económicas de la familia. Luego aplicaban una máscara decorada en el hocico de la momia, o dibujaban sus facciones en las vendas, o las llenaban de pequeños adornos. Por último, metían la momia en un sarcófago en forma de gato de madera o de metal, unas veces más decorado que otras, y la trasladaban a la necrópolis de Bubastis, o bien a otro cementerio de gatos de la ciudad, donde efectuaban todos los rituales de Bastet. Era frecuente colocar en la tumba del gato cuencos de comida, leche y ratones momificados para asegurar el bienestar y la diversión del difunto en el más allá.

[image: A la izquierda, momia de gato envuelta en vendas; a la derecha, estatua de madera representando un gato sentado.]
Momia y sarcófago de gato, París, Museo del Louvre.

Con el paso del tiempo, el culto al gato se difundió tanto en Egipto que se redactaron leyes específicas para proteger estos animales: estaba prohibido hacerles daño y tras­ladarlos fuera de las fronteras del reino, y se aplicaba la pena de muerte a quienes violaran tales disposiciones. A pesar de la severidad de las leyes egipcias, los navegantes fenicios sacaron gatos del país para comerciar con ellos, al igual que hacían con otras mercancías preciadas. Así fue como el gato se introdujo en Grecia y en Roma, desde donde se difundió por toda Europa.

Las mayores diosas conectadas con los felinos son Bastet y Sejmet, pero, si examinamos otras divinidades pertenecientes al variado panteón egipcio, encontraremos otras referencias al gato y al león. Veamos algunas de ellas.

[image: ]	Aker es uno de los dioses leones más antiguos. Era una divinidad de la tierra cuya misión consistía en vigilar la Puerta del Amanecer que el sol cruzaba todas las mañanas. Además, cuando el faraón moría, Aker abría la Puerta de la Tierra para que este entrara en el mundo subterráneo.

[image: ]	Meretseger, una diosa representada como una cobra, también posee un aspecto leonino. Era conocida como protectora de los trabajadores y artesanos, y su culto estaba muy difundido, sobre todo en la zona de Tebas.

[image: Momia egipcia de gato envuelta en bandas entrelazadas, con cabeza tallada y pintada, expuesta sobre una base transparente.]
Momia de gato, 
Londres, Museo Británico.

[image: ]	En el Libro de las Puertas, un texto de fórmulas mágicas escrito en papiro que se encuentra en numerosas tumbas, aparece Miuty (también conocido como Mati o Mee yuty), un dios con cabeza de gato que vigila la entrada en la undécima división del Duat (el reino de los muertos egipcio).

[image: ]	Nefertum, hijo de Ptah y de Sejmet, suele aparecer como un muchacho con una flor de loto en la cabeza de la que salen dos plumas. Lo identifican con el joven dios Atum, señor de la creación y del sagrado loto. En el templo de Seti I en Abydos hay una capilla dedicada a este dios, donde está representado como un hombre con cabeza de león, lo cual sugiere extrañas asociaciones con Mihos, el dios león hijo de Bastet.

[image: ]	El dios Ra adopta el aspecto del «Gran Gato de Heliópolis» con el fin de matar a Apep (llamada Apofis en griego), la serpiente del mal, una divinidad negativa que personificaba la oscuridad y el caos.

[image: ]
Tú eres el Gran Gato, el vengador de los dioses…
Inscripción en una tumba real en Tebas


[image: ]	Tefnut, diosa de la humedad y de la puesta de sol, y Shu, dios de la aridez y de la salida del sol, forman la pareja llamada «dioses leones gemelos».

[image: ]	Mut, diosa de la Luna, pertenece a la tríada de divinidades tebanas. A veces, la representan con cabeza de leona, y en algunos casos la asocian a Sejmet y a Meretseger. Los animales sagrados para ella son el león, el gato y el buitre.

[image: Ilustración de un gato con pelaje moteado apuñalando con un cuchillo a una serpiente grande frente a un árbol.]
El «Gran Gato de Heliópolis» mata a la serpiente Apep. 
© Alamy Stock Photo/IPA: © Charles Walker Collection

Como puede verse en estos ejemplos, la relación entre los dioses egipcios y los felinos es cercana, y estos últimos aparecen en muchos contextos, si bien las cuatro divinidades principales más vinculadas al gato y al león son Mafdet, Bastet, Sejmet y Mihos.

Mafdet, la precursora de Bastet

Es una de las divinidades más antiguas, diosa de la justicia, guardiana de los aposentos reales y de las bibliotecas, protectora contra las mordeduras de animales venenosos. Los gatos mataban a los escorpiones y a las serpientes, por eso solía representarse a Mafdet con el aspecto de una gata o un lince. En el arte, aparece como una mujer con cabeza de felino; unas veces con los mechones de cabello trenzados y acabados en colas de escorpión y otras con serpientes en la cabeza. Se la conocía como «Señora de la Casa de la Vida», ya que las bibliotecas de los templos, donde se guardaban los papiros sagrados y donde los escribas y los sacerdotes aprendían sus respectivas profesiones, se llamaban «casas de la vida», y la diosa velaba por su buen funcionamiento.

Otra prerrogativa de Mafdet consistía en inspirar al faraón qué condenas debía emitir contra los criminales, y también se encargaba de juzgar las almas en el más allá. Por otro lado, la invocaban por sus poderes sanadores. El culto a esta diosa se afianzó durante la dinastía I (alrededor del 3000 a. C.) y más tarde fue sustituido por el culto a Bastet.

[image: Ilustración de una figura con cabeza de gato que lleva serpientes en la cabeza y un escorpión sobre el pecho, vestida con atuendo egipcio decorado de color azul y dorado.]
Mafdet. 
© Olga Tommasina Samarina

Bastet, la diosa gata

A Bastet, diosa del amor, la sexualidad, la fertilidad, la familia, los hijos y la música, solían representarla como una mujer con cabeza de gato, un largo vestido ajustado, un sistro en la mano derecha y una cesta colgada del brazo izquierdo. Y, a sus pies, unas crías de gato como símbolo de la maternidad. Otras veces, la diosa aparece como una gata de los pies a la cabeza, adornada con collares, joyas e inscripciones.

[image: Cartucho en blanco y negro con cuatro jeroglíficos egipcios: una cesta, dos medias lunas apiladas y una figura humana sentada dentro de un marco ovalado.]
«Bastet» en escritura jeroglífica. 
© Olga Tommasina Samarina

Según algunas tradiciones, era hija de Ra, dios del Sol, y de Isis, diosa de la Luna. Otras leyendas la consideran la primogénita de Amón, en su origen dios del aire y más tarde dios supremo del panteón egipcio, asimilado al Sol bajo el nombre de Amón-Ra. A Bastet también la asociaban con el amanecer bajo el nombre de «Señora del Este»; al principio era una diosa solar, pero luego se la vinculó con la Luna, y empezaron a llamarla «Señora de Bubastis» por la ciudad dedicada a ella. Bast, Ubastet y Pasht son las variantes de su nombre. Los griegos identificarían a Bastet con Artemisa y los romanos, con Diana.

[image: ]
Mientras sueñan, adoptan el aire noble de las grandes esfinges tumbadas en profundas soledades, que parecen dormir en un sueño sin fin. En sus costados fecundos hay chispas mágicas, y unas partículas doradas, como de arena fina, salpican levemente sus místicas pupilas.
CHARLES BAUDELAIRE

[image: Estatua de bronce representando un gato sentado, con pendientes en las orejas y el hocico, y un collar amplio decorativo en el cuello.]
Estatuilla de Bastet, Londres, Museo Británico.

Se han encontrado muchas obras de artesanía que representan a la diosa Bastet (estatuillas, pequeñas figuras, etcétera) en necrópolis de gatos, como la de Bubastis, y también en otros yacimientos arqueológicos. Eran objetos que se fabricaban en grandes cantidades cerca de los templos dedicados a la diosa. Los fieles los compraban para depositarlos en el interior de los lugares de culto, con el fin de conmemorar una peregrinación o una celebración religiosa, o bien para agradecerle algo a la diosa o pedirle ayuda. Cuando se acumulaban demasiadas ofrendas, los sacerdotes las enterraban en fosas cavadas para tal fin, donde siglos más tarde las encontrarían los arqueólogos.

Bastet era la esposa de Atum, dios de la creación y señor del loto sagrado, y la madre de Mihos.

En la magia felina, se invoca a Bastet para consagrar al gato personal como ayudante mágico, así como para llevar a cabo rituales de amor, propiciar el embarazo y armonizar situaciones domésticas.



LOS ATRIBUTOS DE BASTET

Las estatuillas de Bastet con forma humana y cabeza de gato suelen retratarla de pie sobre una base, con las piernas juntas y una túnica ceñida y larga hasta los tobillos.

Esta clase de vestido, con el escote en uve y unas mangas cortas que apenas cubren los hombros, es típico de esta diosa y solo lo encontramos en sus representaciones.

En la mano derecha lleva un sistro, un instrumento musical muy común en el antiguo Egipto. Tiene forma de arco atravesado por unas varillas metálicas que, al ser agitadas, producen un agradable sonido. Los fieles lo tocaban para que la diosa escuchara sus invocaciones.

En la mano izquierda vemos la égida con una cabeza de leona coronada por el disco solar y el ureo, la serpiente sagrada que simboliza el poder supremo. El disco solar y la serpiente nos recuerdan que Bastet, como hija del dios Ra, ocupa un lugar especial en el panteón egipcio.

El sistro y la égida representan dos aspectos opuestos y complementarios de la diosa, a veces leona peligrosa e irascible, a veces gata pacífica y protectora. En el cuello lleva el udjat, también llamado «ojo de Horus», símbolo de la completitud y la integridad, representado como un ojo humano con una lágrima de halcón, que ayuda a ver con lucidez las cosas y las situaciones.

Por último, en algunas ocasiones, lleva colgada del brazo una pequeña cesta, que simboliza su capacidad de proporcionar alimento material y espiritual.





[image: Escultura de figura femenina con cabeza de gato, vestida con túnica, sosteniendo un espejo y rodeada en la base por cuatro gatos pequeños.]
Bastet antropomorfa, Londres, Museo Británico.

Bubastis, la ciudad de Bastet

Bubastis, situada en el delta del Nilo, era la ciudad consagrada a la diosa gata. Lo más común es recordarla por su nombre griego, pero los egipcios la llamaban Per Bastet, que significa «Casa de Bastet». Hoy en día solo queda la localidad arqueológica, llamada Tell Basta, donde hay unas pocas ruinas. Está cerca de la ciudad moderna de Zagazig.

[image: Fragmento de columna de piedra con jeroglíficos egipcios tallados, situado al aire libre en un yacimiento arqueológico con edificios modernos al fondo.]
Ruinas de Bubastis.

Bubastis ya existía en la época de la dinastía IV (alrededor del 2500 a. C.), pero su auge se debió a los faraones de origen libio de la dinastía XXII (945-715 a. C.), que se establecieron en la ciudad y la convirtieron en la capital del reino. Bubastis mantuvo su importancia hasta la era romana.

El edificio principal era un gran templo, en el centro de la ciudad, dedicado a la diosa. Heródoto lo describió tras visitarlo en el 450 a. C.: construido en granito rojo, medía trescientos metros de largo y cincuenta de ancho; surgía en una especie de isla rodeada de dos canales cuyas aguas, procedentes del Nilo, se interrumpían cerca de la puerta principal. Alrededor de los canales habían plantado árboles y plantas que formaban un pequeño bosque. En el interior del templo se erigía una estatua de la diosa rodeada de árboles. Por todas partes había gatos vivos adornados con joyas; los sacerdotes y sus ayudantes los cuidaban y reverenciaban como encarnaciones de la diosa.

[image: Esquema en tonos marrones con varios recintos rectangulares y líneas, identificando la Necrópoli de los gatos, el Templo de Mihos y el Gran templo de Bastet.]
Yacimiento arqueológico de Bubastis con sus edificios sagrados.

[image: Cartucho en blanco y negro con cinco jeroglíficos egipcios: una forma de T, un pilar, una media luna, una forma ovalada y un círculo cruzado, todo dentro de un marco ovalado.]
«Per Bastet», el nombre original de Bubastis, en escritura jeroglífica.
© Olga Tommasina Samarina

Además, siempre observaban la conducta de los felinos, pues era la fuente de inspiración de sus oráculos, al igual que harían los sacerdotes de Grecia y Roma con el vuelo de los pájaros. Junto al templo había un edificio sagrado más pequeño dedicado al dios león Mihos, hijo de Bastet.

[image: ]
Oh, gata de lapislázuli de esbeltas formas, señora de la casa de embalsamamiento, lleva la paz a Occidente…
Papiro fúnebre de Espaheran (c. 900 a. C.), 
Oxford, Bodleian Library.

El gran templo de Bubastis era el principal punto de adoración a la diosa gata, aunque había otros lugares de culto en Egipto dedicados a ella, por ejemplo, en la ciudad de Leontópolis.

Era habitual que los dueños de gatos comunes, criados en otras zonas del reino, llevaran sus animales a Bubastis cuando morían para inhumarlos con todos los honores. Lo hacían convencidos de que sus queridos felinos, una vez enterrados en aquel lugar sagrado, intercederían ante la diosa para que esta escuchara las plegarias de sus dueños. El arqueólogo Edouard Neville excavó en Bubas­tis en 1887 y descubrió el templo principal, las catacumbas —con un número impresionante de momias de gatos (según dicen, al menos trescientas mil)— y varias capillas reales, lo cual demuestra que los faraones también veneraban a Bastet.

La gran ceremonia anual en honor a la diosa tenía lugar en abril y era muy popular. Según Heródoto, miles de personas tocaban instrumentos, cantaban y bailaban en un desfile libre y desenfadado. Luego se celebraban sacrificios y rituales, la gente bebía y se entregaba a la diversión durante varios días; también daban sepultura a los gatos momificados que habían llegado de todas las regiones de Egipto.

Sejmet, la diosa leona

Sejmet era lo opuesto a Bastet: una diosa terrible, capaz de provocar temor, matar o propagar una enfermedad. La representaban como una mujer con cabeza de leona, con un tocado del que sobresalían el disco solar y el ureo, la serpiente sagrada que simbolizaba el poder.

Sejmet personifica los rayos del sol y era el instrumento de la venganza de Ra. Otro de sus cometidos era proteger a los médicos y asegurar la sanación. Diosa de la guerra y la destrucción, asociada al fuego, al color rojo y a la sangre derramada en la batalla, le asignaban epítetos como «la Terrible» y «la Poderosa» o, cuando desempeñaba el papel de protectora, «los Ojos de Ra», ya que la invocaban con el fin de aniquilar a los enemigos de Egipto.

[image: Escultura de figura femenina con cabeza de leona, melena esculpida y gran disco solar sobre ella, de piedra oscura, de estilo monumental.]
Estatua de Sejmet, París, Museo del Louvre.

[image: Cartucho en blanco y negro con cinco jeroglíficos egipcios: cayado, lanza, disco rayado, semicírculo y cobra, todo enmarcado en un óvalo.]
«Sejmet» en escritura jeroglífica. 
© Olga Tommasina Samarina

Sejmet era la esposa de Ptah, dios creador anterior a Atum y demiurgo de la ciudad de Menfis, patr

Mihos, el hijo de Bastet



[image: Cartucho en blanco y negro con cinco jeroglíficos egipcios: una pierna, dos lazos, una espina, un bastón curvado y un ojo, todo dentro de un marco ovalado.]
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